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se edita en la Tipografía^ Moderna, Avenida A No. 16 y  allí 
mismo están por ahora la D i’'ección, Reoacción y  Adminis­
tración. Por correo: Apartado No. ^4,

Su programa es de defensa del pais y  del gobierno, en 
lenguaje culto y  comedido.

Precios módicos para los anunciadores.
No se admiten suscriciones.
Valor del ejemplar. Diez centavos plata.

G a r ¿ o
El DiarioNadonal\\2.zt m\ cargo injusto al Poder Ejecuti­

vo por el licénciamiento de las tropas. 'Ll efectuar é'Te no 
significa que se desatienda la defensa de nuestros derechos y 
la de la integridad territorial. Nada de eso: el Ejecutivo sí 
se preocupa con interés de tan graves cuestiones, aún en la 
seguridad de que Gosta Rica meditará mucho ante- de lan­
zarse a una nueva aventura y de que los Estados Unidos no 
han de permitirla tampoco.

En realidad el país no necesita precisamente de batallo­
nes vistosos, que cuestan fuertes sumas de dinero y causan 
erogaciones demasiado ,fuertes,.,para^^L[R pMs 
mienza a reorganizar sus finanzas: '■ El medio rriillori del em­
préstito por poco se disipa como leve hLurio; han sido preci­
sos heróicos esfuerzL'S para evitar su consum ción y aún 
asi buena parte se ha gastado. Si siguieran los movirnientíis 
militares, los viajes de los vapores y  otras cosas más, dent o 
de un mes no quedaría un folo centavo del empréstito: y  si 
Costa Rica se resolviera a agredirnos de nuevo no tendríamos 
recursos conque hacerle frente a la C(>ntienda y hj'on.' d ifi­
cultad en conseguirios porque el púbdco no tendría, confian­
za en un Gobierno que convertía en humo los billetes de ban­
co.  ̂r

Pero la defensa seguirá siempre activa en el campo di­
plomático y  en el campo militar. No volverán otra vez los 
costarricenses, ni aún apoyados por todo Centro América, a 
ocupar impunemente a Sixaola y Almirante; y Coto es una. 
tumba que pide cadáveres a quienes quieran ocuparlo por 
fuerza de armas. Sería preciso, para que esa ocupación no 
fuera sangrienta que los bluejackotís y sammüs i .  ̂ a
esa región a arriar nuestro j^abellón y  a dar posesió;? ue ella 
a Costa Rica, pues ni dejaremios 'que ésta la.tome ni hay pa­
nameño que se atreva a entregarla.

Mantener un ejército en pie de guerra cuesta un ojo de 
la cara. Los gastos, por más cálculos y  previ>iones que se 
hagan, se multiplican, se exdenden, suben como la espuma 
y  no se acaban nunca. Parece que hecho uno se despierta 
el deseo de otros y  no hay manera de atajarlos. Esto no so­
lo pasa en Panamá sino en todas partes.' La situación en 
que han quedado las naciones victoriosas de Europa lo com­
prueba'

La lucha hoy va a ser fuerte en el campo diplomático ÿ  
debemos prepararnos a resistirla. Conviene que se conozca 
y aprecie en todo el mundo nuestra situación ante los Es­
tados Unidos y en el conflicto, y  debemos tratar de obtener 
un bueii concurso de opinión, por la exposición clara, enérgi­
ca y rápida de nuestros derechos. Y estos son deberes irri- 
periosos que el Gobierno se prepara a atender con eficacia.

Costa í^ica contra el 
Perú

t Lo que preteQÚe Costa 
^  Rica

A los costarricenses se les ha 
metido entre ceja y ceja que el 
Perú nos está dando apoyo para 
combatir con ellos y no pierden 
ocasión de manifestar su enojo.

Los costarricenses no tienen 
razón. Panaiiiá no ha solicitado 
apoyo de nadie para entendérse­
las c ni.su vecina. Se basta y se 
sobra para tal. cosa. A s f  pues, 
lo que tienen iiiu'atro.s vecinillos 
es])nro .susto, y quieren curarse 
desde ahora de lo que mañana les 
X)Ueda ocurrir.

Ahora léase lo que dice el Dia­
rio del Como'oio de San José, del 
día cat'jrcíí:

“ C :s o s  pQr.gjq.Das. — ..JPS..
l)an'n'íHños han armado, poi'- 
quo los iioruano.s así lo han que­
rido, de i'sc tío ha.v la menor du­
da, L is riflos .y las ametralla­
doras son ro'O'vtis; los cañones 
son usaílos. Si estas armas las 
han ootísop-nido los pahamefios 
con cin'lad.ar>í>s ]:=ernanos, es i”.- 
discntiblts qne el Go.biorno del 
Perú sr= hizo de la vista gorda pa­
ra qno diohus armas stUieran del 
territorio poni:'.no; atinqne lo más 
seguro (is (lue sean de dicho Go­
bierno. porque sería muy curioso 
que algunos iternanos - tuvieran 
un armamento tan grande y nue­
vo y que se lo fueran a vender a 
los ]);inameños, en el momento 
oportuno. En cambio cuando la 
guerra Chileno -  Peruana, llegó a 
Panamá nn armamento para el 
Gobierno de Costa Rica y é.ste 
se lo cedió al Gobierno Peruano 
iror htiberlo solicitado así el go­
bierno de aquella naci.'.n, queen 
rtqiiel momento sentía 1 >s rigore.s 
de la superioridad chilena. Ese 
asunto casi le trae a Costa Rica 
una cue.stión seria con Chile. En 
cambio, el pago qne hoy nos dan 
lo.s peruanas es mu.y justo y ha­
lagador. Ya lo saben, pues, lo.s 
(costarricenses, que nuestros me­
jores amigos hoy día son los 'pe­
ruanos, a quienes deoemos eterna 
gratitud.'^

El apoycy de G uatem ala

En Costa Rica celebró una se­
sión pública el titulado Comité Fé­
déral de la Unión Centroamericana 
en honor de la Legación que acre­
ditó Guatemala en San José para 
manifestar al Gobierno y pueblo de 
('se país que estaba de acuerdo con 
ellos y los apoyaría en su discordia 
con Panamá.

En esa sesión el Lioenciado León 
Fernández Rodríguez pronunció un 
discurso cuyos son los párrafos que 
en seguida copiamos, los cuales nos 
dan una idea de lo que se piensa en 

X ’x>aLv R¿ cj .rcspgcto<, q,. Ja termina-
(;i6 i del litigio de límites y de 
situación dí( guerra, y de la dei-i íi- 
da, r'vnd.a que el Gobierno de Guá- 
tern :1a ha prestado a Costa Rica 
contra no.-otros. Dicen así esog 
párrafos:

‘ ‘Girdemala estaba tranquila so­
bre Las faldas desús volcanes, de­
dicada al rnsurgimierto de sus'ins-. 
íitueiopes, en mala hora corn-ulaaí*' 
das por el último tirano de G< niro 
América; af.anosa en 11 reconstruc­
ción de su capital, distraída de ma­
nera'casi completa a principios’ de 
1L18; y empeñada en otra recons- 
trncción no menos importante: la 
de la Gran Patria Centroamericana.

' ‘Todos los signos del tiempo or.0 
favorables,. Ninguna nube empa­
ñaba el horizonte.

'■'En medio de tan ñobilísim, 
nns advierto Gu Pem da un t

m nic- 
a amor

Icjarto, procedente del Sur-, ImiV 
celo do madre so pono en gae . d i , ;. 
Escui ha atentamente y per.abo la' 
vo.z di 1 Pi'Císidente Acosta rGneor- 
portindo doiinitivaraerUo b.-qo 1.a ju­
risdicción nación:!l el teirito: n.> in­
vadido por las autoridades paname­
ñas; oye las manifestaciones de 
aprobación del pueblo costarricensej' 
Si be de los desastres ele Coto; co­
noce li justicia de nuestra causa f  
palpa el-entusiasmo del pueblo. ' .

Q-tS3SSSS>̂  ■ -*aSŜ 3E»- -tssmSS»- -assess»-

E! mejor de la ciudad por 
su comodidad y excelencia 
de las peKcuias que exhibe.

Para hoy

u
ñ lo p a a

lEaiiQ loíiooiies oiaris.
2 y 2.30 en ía tarde 
7 V 8.4S en la noche

p or  B E L L IE  BÜ IiiC

.<a2ES3s^ -«aE3§3»- -•ssm SB»- -nesZSXase- •■««■zZEZSi»»- -*seES2S>“ -«CSSíSb»-
1
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“ La sanare de don Pedro de'Al- 
varacio se agolpa en las venas de 
sus dignos descendientes. Desde 
aquel momento Guatem;d i se de­
clara solidaria con Costa Hi(;a, dis­
puesta a sufrir cón su hermana me­
nor todos los horrores de la guerra.

“ La guerra es el salvajismo con­
tra la eiviUzaídón, la, ignorancia 
contra la ciencia. Sin embargo, 
ha.y momentos críticos, así en la 
vida de los individuos como en la 
de los pueblos en que es necesario 
acept ar estos lances de barbarie.

“ lia obstinada negativa de Pana­
má a retirar sus autoridades de los 
territorios que una convención de 
dos laudos arbitrales le adjudicaron 
á Costa Rica de manera clara e in­
dubitable, tenía que terminar tarde 
o temprano en un conflicto armado 
pties desgra{‘indamente la ju ticia 
no siempie se hace respetar por sí 
misma sino que en ocasiones hay 
que recurrir al brazo ejecutor en su 
ayuda

“ Y Guatemala entra en acción. 
Por corta providencia despacha 
para Costa Rica formidables ele­
mentos de guerra al cuidado del 
pundonoroso CoroneJ Alvarado Ti­
noco, y ordena el alistamiento en 
las filas de fuerzas tan aguerridas 
como el ‘Batallón Cabiales’ . -

“ El arma descansa mientras la 
diplomacia continúa en la lid. Es­
ta, ilustre Legación Guatem dteca, 
nombrada en tiempo cié guerra, fue 
siempre despachada para asegurar 
el triu ifo, para asegurarla paz, que 
no será firmada hasta que las auto- 
•rlhides panameñas abandonen Co­
to definitivamente.
‘ “ Costa Rica que bajo la opresión 
de ('olombia tuvo que abandonar 
en 1837 sus pretensiones en Bocas 
del Toro; que en ÎS80 por el mismo 
motivo perdió parte de la Punta 
Burica, y que en 1893 tuvo que 
aceptar casi por fuerza como árbi­
tro al Presidente de Francia, se 
siente hoy respaldada en sus dere­
chos por todo Centro América y 
cuenta coa el apoyo moral de los 
Estados Unidos.

“ Y  para el arreglo de demarca­
ción de fronteras puede darse uti 
plazo prudencial de sesenta días, 
por ejemplo, para que si al finalizar 
ellos. Panamá no ha dado señales 
de cumplir la Convención Anderson- 
Porras, procedan conjuntamente 
las repúblicas de Centro América 
signatarias del pacto de Unión 
—puesto que todas se han declara­
do solidarias de' Costa Rica y se en- 
cuotítran por consiguiente en esta­
do de Guerra con Panamá—, pro­
cedan, digo, a la ocupación militar 
de Coto y demás territorios limítro­
fes que sentencias arbitrales deíini- 
tivas adjudicaron al Estado de Cos­
ta Rica. Y rotos por la decíara- 
e'ón' de guerra todos los convenios, 
tocará a las armas centroamerica­
nas fijar.el límite Sur de I t Federa­
ción, que se trazará con la punta 
de la espada en línea recta desde la 
isla Escudo de Veraguas en el A- 
tlántieo hasta Punta Burica en el 
Pacífico, límite que marca nuestra 
pretensión máxima y que rescrita la 
hermosa bahía de Almirante, qu  ̂
fue « ontemplada cot' éxtasis por el 
propio Cri-^tóbal Co'ó '.

“ Pero espero que no llegaremos a 
estos extremos. Panamá entrará 
en razón y procederá a entiogar a 
Co^ta Rica de manera ordenada, 
como dice el Exemo. señor Hughes, 
los territorios costarricci;ses que de 
manera también onh nada y  metó­
dica había ido tomando” .

mil. De estas defunciones 6 fue­
ron debidas a causas externas; 
62 en niños de cinco años. '

Lias enfermedades principales 
fuerofi la tuberculosis, diarrens 
enteritis y nefritis. De malaria 
se registraron 236 casos, fuera 
de la Zona . Casaos de tifoidea se 
registraron 3 y 4 de disentería. 
De viruela hubo 21 casos, 5 de 
Panamá y 16 de Colón.

Por el buen nom bre de 
un panam eño

De Costa Rica informa una 
persona seria a nuestro Director 
que el joven Manuel Palomo, f)a,̂  
nameño de nacimiento, no es cier­
to que tomara las armas contra 
Panamá, como se afirmaba en una 
correspondencia publicada días 
atrás por un colega.

^  Con gusto anotatrms esto, pues 
^Palomo joven modesto y traba- 

.jador es per-ona, bien conocida y 
apreciada en esta ciudad.

Voces am igas

Estadística de m o rta li­
dad en el l3trr)o

Durante el mes de marzo 
próximo pasado ocurrieron 154 
defunciones en el territoiio de 
Panamá y Zona del Canal y las 
cuales dan una rata de 15,69 por

David, Abril 19 de 1921.

Señor doctor d.on
Bel isa i'io Porras.

Pa namá.
' Dr. de mi más alta es'imación 

y respeto:
Mucho y muy grande es el mo­

tivo que tengo para agradecerle 
toda mi vida tan señalado favor 
y sólo se lo deberé a Ud. que tan 
bien sa<>e pagar a ios que üeñen- 
den la patria con ánirno viril y 
energía, hermosa lección que Ud. 
nos ha enseñado con ejemplo 
altamente grande y digno y que 
quienes le estimemos de vei dad 
y  de corazón debemos apremiar 
de Ud. nu6:^tro insuperable .Jefe 
y patriota, tan grandes y bellas 
enseñanzas.

Por mi parte soy el más hu­
milde de sus servidores, pero i-1 
que más agradece sus grandes 
servicios al país y el que más re­
conoce sus virtudes de gran ciu­
dadano.

S oy d eU d . mi muy estiniado 
doctor y Jefe Supremo de la 
Guerra su muy leal amigo y su­
balterno,

L uis H.e k n í.ndez R.

Panamá, Abril 21 de 1921.

Señor doctor Belisaria Porras.
Pantmá.

Muj  ̂estimado doctor:
En atención a las ocupaciones 

muy gi'aves que han-ocupado su 
atención en éstos último.s días y 
]^ara no ser molesto, me be prl 
vado del plíveer, a. mi llegada a es­
ta ciudad, de irloa  vi itar para 
presentarle mis resj^etos y rrtiŝ  
felicitaciones por su actitud dig­
na y patriótica en la ¡rasadaemer­
gencia con Costa Rica, dejando, 
así m uyen alto el buen nombre 
y la dignidad de la patria pana­
meña. Me valgo de esta manera 
pai-a satisfacer ese deseo-

Soy su afino, obsecuente ser­
vidor y amigo,

José Solís A.

BJEKGITO NAGSONAb

Batallón Panamá N“ 1!
Plana Mayor;

Coronel Primer Jefe, Pedro J. de Icaza M.
Comandante Segundo Jefe, Demetrio Arenas R.
Capitán Ayudante, Ricardo Morales,
Teniente Guarda Parque, Gabriel Torres.
Subteniente Abanderado, Demótenes Rodríguez.
Sargento 1° de Brigada, Cástulo A, Castro.
Sargento 1” Corneta de Ordenes, Tobías Moreno.
Tambor Mayor, Roberto Tascón G.
Sargento 1° de Abastos, Charles A. Sçott.
Cabo Armero, Andrés A. Filós D.
Cabo Talabartero, Crescendo E. Morales.
Cabo Ordenanza, Leonardo Hamilton.

Cuerpo Administrativo:
Teniente Comisario Pagador, Buenaventura Garcerán.
Capitán Médico, Santiago El. Barraza.
Subteniente Practicante, Tomás Ballesta.
Subteniente Practicante, EVIipe Solano A. *
Subteniente Proveedor, J. Doroteo Calvez O.
Sargento 1“ Ayudante, José E. Huertas.
Subteniente Instructor, Noé López.

Primera Gompafíia:
Capitán, Dámaso Botello,
Teniente, Aurelio Riquelmo.
Subteniente, Samuel Bravo.
Sut)tc!.lente, José M. Crimaldo.
Sargento i*?, Agustín Peretü.
Sargentos Sc'guudo-:, Ramón Abadía, Abraham Gómez, Sócrates Ló­

pez D., Simón J. García.
Cabos Cornetas, Juan Pihneri C., Lorenzo Mendoza.
Cabo Teunbor, Jo5ié D. Martínez.
Cabos, Jo.--é M. Jiménez, Juan Chacón, Manuel del C. Colón, Ama­

deo Al\', i'i'Z, Guillcimo Antonio Díaz, Pedro M-edina, Ignacio Arroyo, 
Máximo Ríos.

Cincuenta y nueve soldados.
Segunda Compafda'.

Capitán Mayor, Miguel A. Riovalle- 
Teniente, Víctor M. Dosmán R.
Subtenientes, Antonio Tascón Gutiérrez, Enrique Sellhorn. 
Sargento P dix Baena.
Sargentos Segundo.s, .losé J- Testa, Rafael Estrada, Guillermo 

Mai'cos.
Cabos Cornetas, Antonio Mosquera, José A. Collado.
( ’abo Tañíbor, Alberto Gutiérrez.
Cabos, Jo í̂é A. Castillo, Leonidas O , Calaghan, (.larios íVl. Gai-̂  

tán, Adhorto Yera, Isaías Pérez, Alfredo Ayala, Severo Ortega, José 
U. Munllo.

Cincuenta y  seis soldados.
Tercera Compañía:

Capitán, Rmidgio A. Jiménez.
Teinenio, Frank P- Wilson.
Subtenieiites, Benigno Rivera, Nicanor Reyes.
Sargento 19, Juan Bautista Plicet.
Sargentos Segundos Cándido Argamedo, Arseiiio Admadé 

Carlos (¿uinzada, José T. Ureña.
C abos Cornetas, Carlos Benitez, Fermín Romero.
CuOoTambor, .Alejandro Navarro.
Cabos, Emiliano Ibarra, .José Lorenzo Villarreal, Cu.‘*tivo Mon­

toya, José Santamaría, R nié L. Galetto, Angel M. Rujas, Etanislao 
Aguilar, Pablo Marín.

Cincueutaysiete soldados.

Porqué Panam á  
protesta

(T i’adncido del N'uv York Times 
del lü del presente.)

New York, Abril 5, 1921.
Si'ñor Director del New York 

Tunes:
Pa,ra quienes están al tanto de 

Jas circunstancias es penoso ver 
que la, con trov('r.sia entre Panama 
y Costa Riea ha.ya, sido tan erró- 
iier,men te inb'rpretnda como en lo 
general lo ha sirio. De hecho 
Rinamá ha, wmlclo com])ieta razón 
])ara i)rocnder como lo ha hecho y 
el fallo dictado por el Chief Jus 
ti e White' no de he ría ser consi- 
dín'ado como vá'ido, tatito mas 
cuanto que ningún país sulicien- 
temente fuerte para sostener sus 
proj)ios derechos pen.saría un mo­
mento siiiuiera en considerarlo 
válido. Panamá tiene todos los 
derechos para negarse a consi­
derar ese fallo.

T.os límites entre Colombia y 
Co',ta Rica habían sido motivo do 
disputa desde la independencia 
de esos países. Se hicieron va­
rias proiK)siciones y contrapropo­
siciones de arreglo, sin obtener 
resultado, liasta que finalmeut-o 
el asunto fue sometido al Presi­
dente LoubL't,' d(í Francia, quien 
dictó nn fallo por el cual fijó la 
línea limítrofe comenzando on él 
Pacífico en Li Punta Burica, des- 
d ' donde s(3 dirigía haci;i*la Cor- 
d'llera Central para seguir el 
c irso de la misma hacia el Norte 
h tsta donde,1a inismu, cordillera 
cierra el valle de Six u>!a, y desdo 
allí siguiendo los contrafuertes 
de la cordillera hasta la Tunta 
Mona, en él Atlántico.

EJl resultado de-este fallo era 
dar a Costa Rica el pequeño di.s- 
ti'ito de Coto, sobre el Pacílico, 
que es’ aba sometido a la  juris- 
diccióñ de Colombia, y dar en 
cambio a Colombia el valle del 
Sixaola y sus tributarios, enton­
ces en poder de Costa Rica. El 
fallo produjo muy penosa impre­
sión en Costa Rica y jamás fue

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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llevado a la práctica, pues esa na­
ción, con varios pretextos, se ne­
gó a entregar el valle del Sixaola, 
y por consiguiente Colombia se 
abstuvo de hacer entrega de Co 
to y continuó el statu-qno exis­
tente anteriormente. Colombia 
se empeñaba en hacer cumplir el 
fallo y en esto es í aba cuando 
ocurrió la independencia de Pa­
namá. La nuev% República pro­
siguió en esos esfuerzos, pero sin 
mejor resultado. Nuestro Depar­
tamento de P-stado en varias oca­
siones reconoció el valle del 
Sixaola como de propiedad de 
Panamá y ocupado solo tempo­
ralmente por Costa Rica; pero 
Panamá fué inca])az de obtener 
posesión de él por medios pacífi­
cos. Uno de los principales ar­
gumentos de Costa Rica era que 
no existía contrafuerte de la cor­
dillera de que se hace mención 
en el Lando Loubet, sino que la 
región consiste de vastos panta­
nos en los cuales existen colinas 
aisladas.

Finalmente se sugirió someter 
el asunto a nuevo arbitramento, 
al Chief Justice Puller, a tin de 
aclarar la línea del Laudo desde 
la cordillera hasta Punta Mona, 
y ambos países aceptaron Cuan­
do los representantes de Panamá 
y Costa Rica se reuniei-on en 
Washington para preparar lacón- 
vención preliminar ])ara someter 
el as,unto a nuevo arbitraje, Cos­
ta Rica hizo los ma.^mres esfuer­
zos pa,ra inducir a ranamá a pa­
sar por alto el Laudo Loubet y 
someter todo el asunto ti nuevo 

. arbitraje; pero Panamá se negó 
rotundamente y su actitud, fué- 
aprobadapor el Secretario Knox. 
Costa Rica tuvo que ceder y lo 
que se sometió a arbitraje, según 
consta en el convenio res|)ectivo 
fué: cuál es la línea fronteriza 
“ de acuerdo con la más correcta 
interpretación del Laudo Loubet 
en el lado del Atlántico?, pues 
convino en que del lado del Paci­
fico el Laudo era claro. O sea, 
se convino en que el Laudo Lou­
bet debe prevalecer. Si el con­
trafuerte'de la cordillera hacia 
Punta Mona, a que se refiere el 
Lando, existe efectivamente, el 
árbitro se debía limitar a decla­
rarlo así; pero si no existía, en­
tonces debía fijar la línea de acuer­
do con la más correcta interpre­
tación déla verdadera intención 
de Loubet al describir la línea.

En este tiempo el Chief Justice 
Puller fué sustituido por White 
en la Corte Supi-ema y consintió 
en actuar como ái-bitro según la 
convención arbitral.

El alegato efe Costa Rica fue 
dedicado casi en su tutaliiiad a la 
pretendida injusticia del Laudo 
Loubet y. contiene una declara­
ción de la firme determinación de 
Costa Rica de no aceptarlo nun­
ca, a pesar del hecho deque la 
con vención arbitral se basa en la 
aceptación del mismo- 0.>sta Ri­
ca propuso una»línea que ,par tien 
do de Punta Mona, corra por mui 
corta distancia por iu cima de la 
cordillera para abanduimrla poco 
después, cruzar el Sixaola. seguir 
uno de los tributarios hacia la 
cordillera y seguir luego la haeu 
del Lando LonbeC hasta el PaAO- 
tico; pero no se sabi-í cómo se lle­
gó a determinar tal Imea; no te­
nía ni ro'eteudía Toner relación 
cotí el Laudo Loubet, sino que 
filé propuesta como una linea en­
teramente nueva con el objeto de 
dar a Costa Rica el valle del 
Sixaola que el Lando concedía a 
Colombia, pero que Costa Rica se 
había negado a entregar.

En cambio Panamá no cliscuti'» 
la justicia o injusticia del Laudo 
LouleL  considerando que como 
T6S juíliccitíi no estaba sujeto a 
discusión. Panamá se limitó a

considerar el asunto sometido al 
arbitraje, pidió simplemente la 
ejecución del Laudo y mostró que 
el Laudo fue dictado teniendo en 
cuenta la topografía del terreno.

El Chief Justice, en su opinión 
discutió sumariamente las obje­
ciones aducidas por Costa Rica 
sobre la justicia del Laudo, decla­
ró que la linea de ese Laudo “ te­
nía que ser considerada como no 
existente” y optó por la línea pro­
puesta por Costa Rica como la 
que está “ más de acuerdo”  con 
el Laudo Loubet.

No es posible concebir un caso 
más claro de ultra petita Al 
Chief Justice nunca se le autori­
zó para sustituir por una nueva 
la iíniea del Laudo Loubet. El sólo 
debía determinar la linea Lonbet; 
pero él declaró esa línea “ no exis-. 
tente”  y la sustituyó por otra. 
R1 Chief Justice declaró que el 
Laudo L.oubet era erróneo, aun­
que ese asunto no le había sido 
sometido a su consideración, y 
cuando l’ anamá expresauiente se 
había negado a someterlo a su 
consideración.

Ju stic ia .— Com entarios

Es satisfactorio ver que en pe- 
i-iódicos de la- seriedad e impor­
tancia de Th>’ New York Times apa­
recen publicaciones corno la ante­
rior, reveladora de un estudio más 
o menos jvrofundo sobre nuestra 
controversia con Cosía R icaycu  
yo autor revela la más coirqdeta 
imparcialidad, pues los errores 
que consigna en su estudio no son 
de graniiniTortancia sise toma el 
caso en globo. Dice el autor que 
el Chief Justice declai-ó no exis 
tente la línea del Laudo Loubet, 
pero olvidó consignar (|ucel ár­
bitro americano fué más lejos, 

.pues declaró como no exi-tente el 
Laudo mismo que él estaba lla­
mado y comprometido a interpre­
tar. Véase, en efecto, en el 
Pallo While ,o que dice en la con­
clusión 3  ̂ del parágrafo titulado 
Los méritos de la Controversia, 
así: “ Así se viene necesariamen­
te a sentar que la cuestión fun­
damental acerca de la cual se ha 
de decidir requiere que se deter­
mine si la línea de delimitaci-ju 
fijada pofe l arbitraje anterior es- 

|taba dentra-de las facultades con­
feridas por el tratado o los trata­
dos anterioi’es. Y  si no lo esta­
ba, debe seguirse de ello que su , 
corrección está dentro de las fa­
cultades conferidas por la actual 
Convención; y si lo estaba, no 
otorga esta Convención faculta­
des para repisarla.”

Más adelante dice. “ Pero ex- 
ceptnancb.) este punto su jurisdic 
ción (aludiendo al Presidente 
i.onbet)era ilimitada Jsíinguna 
df» las dos liartes expuso preten­
sión alguna acerca de límites in­
teriores y nada en el tratado 
prese-libe recia alguna sobre es­
te punto. Mientras los i)untos 
tnrmiiiaie.s en las dos costas es­
tuvieran dentro délos expuestos, 
quedaba en completa libertad, en 
el interior, de unirlos j)Oi* una lí­
nea ijue corriera en cuah]iHera 

I direceión que creyera justa ”
! Poco después, en sn tercera 
I consideración a firma ; “ Que como 
¡ la líni'a. de I miten fijada, ])or el 
' filio  anterior de Punta Mona a la 
; C o -diH 'ra, uo estaba dentro de 
! la materia en dis])uta, ni dentro 
i del territorio disputado, resulta 
1 que dicho fallo se salió fuera 

de lo sometido al arbitraje y que 
! el Arbitro no tenía, poder para 
; dictarlo, y por consiguiente debe 

desech irse y considerarse como 
no existente.”

Queda pues visto que el Chief 
Justice de da ró el Lindo í.oubet 
como no«existento. y sin embargo 
en la segunaa conclusión del fallo 
dice:

2° Y  ahora se decide que el lí­
mite entre los dos países que es­
tá más de acuerdo con la inter­
pretación correcta y la verdadera

intención del fallo anterior, etc , 
etc”  olvidándose que ese fallo que 
ahora invoca había sido declara­
do “ no existente” por él mismo.

MUEBLES
Manufacturados en k  ciudad por expertos ebanistas 

en nuestra fábrica en la Calle 12 Este, al lado del 
Teatro Eldorado.

Usamos madera escogida fina y  cortada en buen 
tiempo. Nuestra especialidad consiste en que traba­
jamos con las mejores ma-deras tropicales.

Visite nuestra fábrica donde se le
dará buena acogida.

LA EXPOSICION
M UEBLERIA C E R C A  D EL TEA TR O  AMADOR 

Taller: Calle 12 Este, al lado de Eldorado.

j
í

L a s  m a d re s  u niversales  
de la tierra.

Ur) llam ado  a las m u jeres  m e x ic a ­
nas y N o rteam ericanas para la ín t i­
m a unión de sus esfuerzos eq pi'o de! 

bieq com úq.

Debe existir un amigable espí­
ritu de cooperíición enT‘‘e la.s mu­
jeres de todos los ]>aíses. cuyos 
ideales son comunes, y piarticu- 
larmente entre las mujeres de 
los Estados Unidos y las de Méxi­
co, ahora que existe, una éra de 
buena voluntad entre estos dos 
países, en crecimiento cada vez 
más luminoso. Es indudable que 
un amistoso entendimiento e in­
terés y)or ios distintos aspectos 
de vida de los otros, pueden mara­
villosamente? aumentar nuestros 
l'ilaceres y mi rajes de la vida. A for­
tunadamente. las barreras se es­
tán removiendo i-ápidamente y 
existe el más ansioso deseo de 
ayuda mutua. Las futuras gene­
raciones de nuestras hijas y mu­
jeres recibirán el beneficio y ven- 
taj-as de una más abundante co 
secha. pues no tendrán que rom­
per con viejas tradiciones y co-- 
turabi’es. ya que a las mujeres de 
hoy se ha concefiido el placer de 
preparar esa cosecha.

Cada día se aproxima más la 
realización de nuestra unidad ,con 
t oda la humanidird, pue-¡ cada vez 
es más grande el anli'do por ha­
cer de la tierra un siigrado hog;-ir 
para vivir, una divina inorada 
cuyo techo es el ciclo azul de Dios 
y el amor de nue.stros corazones 
sus col Llamas. D.'bemos, puc', 
alejar nuestra concentración de 
Lis criatnrns humanas, como in­
dividuos, llevándola hacia la espe­
cie humana universal.

También debe crearse en la 
mente la nnida.d de la L'Xist meia, 
ya que todas las cosas no son sino 
parte (le un Gran Todo, D d)i:nos 
¡leasar que nada, puéJ=,' pi-*rLler.se 
y que cada uno de nosotros exis 
te [>or la coopiM-aciihi d-> ios ot'-os, 
y a fin de axígarar la deseada 
unión y fuerza,,̂  las iiMj'*res de­
ben aya-iatpa la> otras a aumen­
tarse el valor de su vida, que. i's 
el verdadero significado tie la 
vida.

El movimiento femenino no es 
una novedad de nuestros días. 
Los antiguos hi nuo-; escritos 
-mucho antes de la VX Centuria 
nos revelan el alto puesto que 
ocupáronlas mujeres de las i*azis 
arias. Se dice que fueron el al­
ma de la tierra, que con sus ins­

tituciones marcaron el camino de 
dirigirse a Dios. Todo movi­
miento progresivo ha sido inspi­
rado por las mujeres, desde la 
más remota antigüedad. Ellas 
han sido no sólo grandes gober­
nantes sino también los mejores 
jefes militares.

Uno de los más interesantes 
templos que se levantan a la ori­
lla (iel NÜo es el de la primera 
gobernante de Egipto, templo de 
la X V III Dinastía que fué dedi­
cado a Amen Ra. Los (de Hathor 
y Anuibis se erigieron en la ac­
tualidad para conmemorar el bri­
llante reinado de una maravillosa 
reina. Hypatia creó una gran 
escuela de filosofía a la que acu­
dían gentes de todo el mundo a 
escuchar sus énseñanzas En 
esas antiguas edades se creyó 
que las mujeres representaban 
la Divinidad, y fueron cultivado­
ras del campo, guardianes del 
fuego y creadoras de hogares, to­
do bellamente simbólico. Nue­
vamente' apunta el día del go­
bierno de la mujer sobre la 
tierra..

En efecto: no existe lugar del 
globo doude la emancipación de 
ia mujer no esté ganamlo terreno 
rápidamente. Este movimiento 
universal no solamente beneficia 
a las mujeres, sino que todo el 
mundo recibe sus beneficios, ele­
vándose su nivel. Bien se ha di­
cho, por eso, que los destinos de 
la humanidad pueden cambiarse- 
por medio déla mujer Nietzsche 
dice: “ La mujer perfecta es un 
tipo más alto de humanidad que 
el hombre pei’fect y y también al­
go mucho más ra ro .. . . ”

La labor de la mujeres creado­
ra e instructiva, pues siempre 
han sido las edificadoras de la 
humathdad. ¿No es, pues, la 
niuj-'L- el arquitecto del mayor 
templo conocido, el hombre? No 
es ell i el “ Divino portador- del 
Ni'ñ )? E fa es la razón funda- 
nientd [)or la que las mujeres 
desean 11 Paa y claman por que 
ill) h-.iya más derramamiento de 
sangre en el mundo.

E la sabe de la desesperante 
hi.- t >ria de ia creación, a qué cos­
to se obtiene un ser huLnaiio, 
poroLi ie s  ella el e-cultor en la 
cre.ición de la vida liuiiiaua, que 
tone i l-.irg >s irioses. a menad-) de 
intenso ilolor, [>ara perfeccionar­
la P.)r tanto, una plena con­
cepción de este becli > capital de­
bería demiTstrar al hombre de 
dóiule procede y lo que a ella 
deben. wowmj ■v m

La redención d 'l'm u d o debe 
venir de las madres de la tierra,
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LA DEFENSA

pues la tienen en sus manes: 
cuando levantan en sus hijos nna 
conciencia espiritual sobre la rec­
titud del mundo.

Se' dice,así mismo, que las 
mujeres han llevado Vida de ais­
lamiento para tomar parte airo­
sa en las actividades del mundo. 
Este verdadero y prolongado re­
tiro de las mujeres hacia donde 
han tenido tan pocas o ningunas 
relaciones con el mundo exterior, 
les ha proporcionado el necesa­
rio reposo para todo desarrollo 
espiritual. Estos largos años de 
quietud y paz, absortas en la crea­
ción su hogar, no ha constituido 
una pérdida para ellas, aunque 
no hayan participado en el mane­
jo de los asuntos públicos. La 
mujer ha ganado en este tiempo 
en desarrollo espiritual, que 
siempre influirá en sus actos de 
la vida pública. La quietud de 
estos años de soledad, con la 
mente y los corazones tranquilos 
y pacíticos, purificará los esca­
ños de la justicia y todo lugar 
donde la riqueza pública necesite 
depuramiento-

Aunque casi todos los campos 
están abiertos a las mujeres, la 
mayoría de ellas volverán al ho­
gar, a la intimidad de la vida fa­
miliar, a la maternidad y los de­
beres de crianza de sus hijos, ya 
que esto es lo divino de sus al­
mas qqe debe brillar siempre en 
ellas; mas tendrán im concepto 
más alto y un inys hondo enten­
dimiento del sentido de la vida.

Los hombres deben abrirle pa­
so, llenos de confianza y de fé, 
mientras la mujer descubre nue 
vas orientaciones pai’a levantar 
su ])ersonalidad . Debe conocer 
y experimentar con todo lo que 
ha .sido desconocido pai’aello en 
la vida, a fin de que, al amparo 
de su ]>ro])ia intuici m, elija 1) 
que debidamente le corresi)onda- 
Pero ])ara ello debe dársele com - 
]úeta libertad, pues aún contari 
do con ella por algún tiempo no 
siempre sabr.s acaso qué hacr'r y 
cómo hacer uso de ella. Debe, 
Xaues, dársele tiempo y paciemda. 
Su alma siente las ansias de hi
libertad, anhela vivir, lanzar>e‘ 
hacia un conocimiento más hon­
do de la vida para llevar a la hu­
manidad a los doi-ado-' sueños de 
laUiOifia, de la que muchas han 
alcanzado ya inciertos y fugaces 
resplandores, a causa de esos 
mismos anhelos. De modo que 
será poi’ medio de las,mujeres de 
hoy y del mañana que el desaiTO- 
llo espii-itual ]jodrá hacerse rea­
lidad, quienes al crear estos nue­
vos ideales redimen a la humani­
dad en todos .sus aspectos.

Tenny.son dijo; “ La cau.sa de 
la mujer es del I ombro; juntos se. 
levantan o se hunden, empeque­
ñecidos o divinizados, esclavos o 
libi’e s . . . . ’ '

El hombre y la mujer actual 
están alas j)uertas de una nueva 
vida, laborando juntos; con inte­
reses mutuos ,y persiguiendo los 
más altos ideales, llenos de amor 
y del más ardiente deseo X3or la 
equdiad y just>cia universal. 
Mientras más divinos y sobrehu­
manos se hagan el hombre y la 
mujer, como individuos, más se 
acercarán y comprenderán en sus 
ideales, pues donde quiera que 
se fortifica y libera uir sexo, se 
fsrtalece y liberta igualmente al 

• otro; de modo exue el movimiento
femenino, que enriquece y am-
1)1 ía en su conjunto el miraje de
la vida humana hacia la verdade­
ra humanidad, necesariamente
descubrii’á a los hombres tam­
bién un nuevo mundo.

El movimienlo femenino signi­
fica una nuevaorganizaci m social, 
con nuevo conceiito de la moivdi- 
dtid, nueva espiritualidad y una

humanidad más elevada. El úni­
co camino posible para alcanzar 
estas más altas condiciones socia­
les es esforzándose cada alma por 
llegar a la cima, luchando paso a 
paso xjara alcanzar su x:)ropia per­
cepción del supremo íliio huma­
no. La mayoría de los seres hu­
manos echamos al olvido las ne­
cesidades de nuestras alm^s, en 
las que yacen campos vírgenes j 
aún. Las alegrías y deberes de 
la vida deben compartirse igual- . 
mente, así en lo material como j 
en lo moral y afectivo, piues la ■ 
misma energía y entusiasmo que  ̂
consagramos a los propósitos ¡ 
materiales debemos dedicar a la j 
realización de los fines espiritua- j 
les, para alcanzarse así el ideal ( 
de perfección que concebimos-

Las mujeres mexicanas y nor­
teamericanas deben comunicarse 
y estrechar sus mutuos deseos e 
ideales por una humanidad supe­
rior, por el mejoramiento de las 
condiciones sociales. Deben ten­
derse las manos, ansiosas de dar 
y recibir. Deben ser espíritus 
leales, desinteresados siemxire, 
disi)uestos a la recix)rocidad en­
tre las mujéres de ambos países, 
fortaleciéndose y uniéndose en­
tre sí a fin de acelerar el desa­
rrollo espiritual del mundo, que 
X)arece descansar exclusivaipente 
en manos de la mujer, de las ma­
dres universales de la Tierra.

AVISOS OCASIONALES

vez formalizado el contrato respec­
tivo previa prestación de la fianza 
requerida para el fiel cumplimiento 
de sus obligacicnes.

El Gobierno so reserva el dere­
cho de rechazar cualquiera o todas 
las propuestas.

Los proponentes deben manifes­
tar en el escrito de propuesta que 
aceptan el pliego de cargos sin i’es- 
tricciones.

El pliego de cargos, especificacio­
nes, proyecto de contrato y planos 
correspondientes pueden consultar­
se en la Oficina del Arquitecto del 
Nuevo Hospital y en la Secretaría 
de Fomento todos los días hábiles 
durante las horas de despacho.

Panamá, abril 4 de 1921.
El Subsecretario de Fomento, 

encargado del Despacho,
(Firmado)

J. M. FERNANDEZ.

Bueno.s cajistas y remendistas j 

hallarán emx)lGO bien remunerado i 

en la Tipografía Modeima, 16 

Avenida A. ■

En la':alle 10, número 6, se ne­

cesitan dos sirvientas, una i)ara 

los oficios domésticos y otra para 

cuidar niños. Primer piso a la 

izquierda.

AVISO OFICIAL

Ila.sta h"íS ti'cs de 1.a tai'do, en 
puiito, de! día seis do mayo de 1921 
se líM'ubirán en In. Secretaría de 1'<j- 
rnento y Obras Púiilicas, propues- 
t;TS para el sumiinstro de PU.Ell- 
TAS Y VENl'AiSTAS PARA LOS 
EDIFICIOS D E M a TFÍí Ní DAI), 
VENEREO, DE AISLAMIENTO 
Y DE TUBERCULOSIS DEL 
NUEVO HOSPITAL SANTO TO- 
M.AS.

Tius propuestas serán abiertas ' y 
leídas en presencia de una Comi­
sión de ia Junta de Vigilancia y 
Fiscalización del Nuevo Hosi)itah y 
de los proponentes o sus represen­
tantes autorizados.

Las propuestas deberán' presen­
tarse en el papel sellado correspon­
diente y estar acompañados de una 
fianza de quiebra en la forma de un 
cheque certificado o garantía banca- 
ria por un diez por ciento (10 por 
10b) de] valor de l;i propuesta, a fâ  
vor riel Secretario de Fomento.

A los proponenlcs no agraciados 
les sei án’ devueltos sus cheques o 
gara mías al rechizarse sus propues­
tas y al proponen te agraciado una

AVISO OFICIAL
Hasta' las tres de la tarde en 

punto, del día 9 de mayo de 1921, 
se recibirán en la Secretaría do Fo­
mento y Obras Públicas propuestas 
para el suministro de MATERIA­
LES PAPA TECHADO DEL 
EDIFICIO DE MATERNIDAD 
DEL NUEVO HOSPITAL SAN­
TO TOMAS, tales como tejas es­
pañolas y felpa para techos.

Las propuestas serán abiertas y 
leídas en presencia do una Comi­
sión de la Junta dol Nuevo Hospi­
tal y üe ios proponentes o de sus 
representantes autorizados.

Las propuestas recibidas hasta la 
hora anteriormente indicada, se­
rán abiertas inmediatamente des­
pués por el Secretario de ia Junta- 
y leídas en público ante la misma 
Corporación.

El Secretario de la Junta sumi- 
nistiará a los interesados todos los 
informes y pormenores que se le so­
liciten relativos agesta licitación y 
facilitará los pliegos de cargos y es­
pecificaciones respectivas.

Las propupv̂ t̂as deberán enviirse 
por escrito y en pliego cerrado y se­
llado; podrán venir pormenoriza­
das y suscritas por el proponente 
con la declaración de que acepta 
en toda, y cada una de sus partes, 
el pliego do cargos y especificacio­
nes sin modificación ni restricción 
alguna.

Todas las propre'tas deberán 
venir acompañadas de una garan­
tía igual al 10% de la suma pro­
puesta. La garantía podrá pre- 
sentar.'ïe en dinero efectivo o en la 
forma de un cheque, certificado con­
tra un Banco local, a opción del 
proptínente.

La Junta Central de Caminos se 
reserva el derecho de rechazar cuai- 
quieia o todas las propuestas.

ALFREDO O. BOYD.
Secretario de la Junta Central de 

Caminos.

Las propuestas podrán hacerse 
por todos o p:irto do los materiales, 

i deberán presentarse en el pa-pel se- 
j liado corrresp on diente y estar 

acr>mpañadas. de una fianza -A 
quiebra en forma de chccjue certifi 
c:-.do o |¿;(rantí;i bancaria por un 
diez por ciento (10 por 100) del va­
lor de la propuesta, a favor del Se­
cretario de Fuiiiiaito.

A los pro pon en tes no .agraciados 
les serán devin 'tos sus cheques o 
g.a.rantías a.l rechazai-se sus pro- 
[Uiestas y al proponen te agraciado 
una vez formalizado el contrato 
respectivo previa prestación de la 
fiatiz.a requerida para el fiel cumpli­
miento de sus obligaciones.

El Gobierno se reserva el dere­
cho de recliazsr cualquiera o todas 
las propuestas.

El ■ pliego do cargos, especifica­
ciones, proyecto (le ('ontrato y pla­
nos resfiectiVos pueden consultar.se 
en la OfCina del A^rqiiitccto del 
Nuevo Hospital y en la Secretaría 
de Fomento todos los días hábiles 

; durante las horas de despacho.
Panamá, mayo 33 de 1921.
El Subsecretario de Fomento, 

encargado del Despacho,
(Firmado)

J. M. FERNANDEZ.

República de Panamá. — Junta 
Central de Carpirlo !̂.—Palacio de 
Gobierno. —Panamá.

AVISO OFÎCÎÂL DE 
LiCiTACION

En la Oficina de la Junta Cbn- 
tral de Caminos, situnda, en el Pa­
lacio de Gobierno, Avenida Cen­
tral, ciudad de Pammá,, -se recibi­
rán, por el Secretario de M  Junta, 
llanta las tres —en puí^ff-- de la 
taiUe del día 2 de mayo de- 1921, 
pr(i()Liestas en pliego cerrado y s'eüi- 
do para el cuntrato de construc­
ción ded camino nacional del ‘ ’Casi­

ano” ', Panamá, a Panamá la Vieja. 
^Las propuestas lecibidas hasta la 

hora;;.anteriormente indicada, serán 
abiertas, inmediatamente después, 
por el Secretario de la Junta y leí­
das en público, ante la misma Cor­
poración . El Secretario de la Jun­
ta Ceptral de Caminos suministra­
rá a los intere.sado.s todos los infor-

AVISO OFICIAL
El Secretario déla Junta Central 

de Caminos recibirá ' en . la oficina 
de la Junta, Palacio de Gobierno, 
Panamá, hasta las tres en punto de 
la tarde del día tres (3) de mayo 
de 1921., propuestas en pliego ce­
rrado y sellado para el contrato de 
suministro y entrega de 5.000 dur­
mientes de ferrocarril, de madera 
del pa ís de primem clase, en el puer­
to de Pedregal, Chiriquí (en los lu­
gares designados al efecto, â lo lar­
go de ia línea (leí lYrroCarril de 
Chiriquí, a opción del proponente).

rnep y Iporraeriores que se le solici­
ten, n ial i vos a est't licitación, y 
facilitará los pliegos de cargos y 
especificaciones respectivas.
. Ivas propuestas deberán- enviarse 

por escrito y en pliego cerrado y 
sellado; podrán venir pormenoriza­
das y suscritas por el proponento 
co.M la (Icdafación de ([ug acepta, 
en todas y en cada una de sus par­
tes, el pliego de cargos y especifica­
ciones, sin modificación ni restric­
ción alguna.

Todas las propuestas deberán 
venir acompañadas de una garantía 
igual al diez por ciento (10%) de la 
suma total fijada por el proponente 
para la construcción de la obra. La 
garantía podrá presentarse en dine­
ro efectivo o en la forma de un 
cheque certificado, contra un Ban­
co local, a opción del proponente.

La Juntase reserva el derecho de 
rechazar cualquiera o todas las pro-; 
puestas,

El Secretario déla Junta Central 
de Caminos,

ALFREDO O. BOYD.

Panamá, 2’YIe abril de 1921.
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